
   Domingo de Pentecostés   - Ciclo B - 3ª Semana del Salterio       20 de mayo de 2018 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/.   Envía tu Espíritu, Señor, 

        y repuebla la faz de la tierra.  
 

        V/.   Bendice, alma mía, al Señor: 

                ¡Dios mío, qué grande eres! 

                Cuántas son tus obras, Señor; 

                la tierra está llena de tus criaturas.   R/. 
 

        V/.   Les retiras el aliento, y expiran 

                y vuelven a ser polvo; 

                envías tu espíritu, y los creas,  

                y repueblas la faz de la tierra.   R/. 
 

        V/.   Gloria a Dios para siempre, 

                goce el Señor con sus obras; 

                que le sea agradable mi poema, 

                y yo me alegraré con el Señor.   R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 

Corintios. 

H ERMANOS: Nadie puede decir: «Jesús es        

Señor», sino por el Espíritu Santo. 

 Y hay diversidad de carismas, pero un mismo    

Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo 

Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo 

Dios que obra todo en todos. Pero a cada cual se le  

otorga la manifestación del Espíritu para el bien común. 

 Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos 

miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de 

ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 

 Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y   

libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu,  

para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de 

un solo Espíritu. 
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 
VEN, ESP¸RITU SANTO, LLENA LOS CORAZONES DE TUS FIELES 

        Y ENCIENDE EN ELLOS LA LLAMA DE TU AMOR. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34 (R/.: cf. 30) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

A L anochecer de aquel día, el primero de la         

semana, estaban los discípulos en una casa, con 

las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto 

entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a         

vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el 

costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al 

Señor. Jesús repitió: «Paz a           

vosotros. Como el Padre me 

ha enviado, así también os 

envío yo». Y, dicho esto, 

sopló sobre ellos y les        

dijo: «Recibid el Espíritu 

Santo; a quienes les           

perdonéis los pecados, les 

quedan perdonados; a     

quienes se los retengáis, les 

quedan retenidos». 
 

 

 

PRIMERA LECTURA: Hechos 2, 1-11  SEGUNDA LECTURA:1ª Corintios 12, 3b-7. 12-13  
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

A L cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos 

juntos en el mismo lugar. De repente, se produjo 

desde el cielo un estruendo, como de viento que soplaba 

fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontraban 

sentados. Vieron aparecer unas lenguas, como            

llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada 

uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y    

empezaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu 

les concedía manifestarse. 

 Residían entonces en Jerusalén judíos devotos       

venidos de todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al 

oírse este ruido, acudió la multitud y quedaron          

desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su 

propia lengua. Estaban todos estupefactos y admirados, 

diciendo:«¿No son galileos todos esos que están 

hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno de         

nosotros los oímos hablar en nuestra lengua nativa?  

 Entre nosotros hay partos, medos, elamitas y      

habitantes de Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del 

Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la   

zona de Libia que limita con Cirene; hay ciudadanos 

romanos forasteros, tanto judíos como prosélitos;     

también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos 

hablar de las grandezas de Dios en nuestra propia  lengua». 

EVANGELIO: Juan 20, 19-23 
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C omo el Padre me ha enviado, así también les envío yo.  
A los cincuenta días del domingo de la Resurrección de Jesús se celebra el 

domingo de Pentecostés: la venida del Espíritu Santo. Termina, pues, la cincuen-

tena pascual, en la que la Iglesia ha celebrado con gozo el triunfo histórico de 

Jesús sobre el pecado y la muerte. 

 Nos dice el libro de los Hechos que "todos se llenaron del Espíritu Santo". Y 

perdieron el miedo, y salieron a las calles, y anunciaron a Cristo, y dieron valien-

temente testimonio del amor de Dios. ¡Y constituyeron la Iglesia!  

 En nuestro bautismo, también nosotros hemos recibido el Espíritu Santo, que 

nos hace miembros de la Iglesia y nos capacita para dar testimonio de Jesús, 

nuestro Salvador, con hechos y con palabras. 

 Pentecostés es entonces un envío, un impulso para continuar la misión de 

Jesús, que también fue enviado por Dios, su Padre. Con el corazón ardiente, co-

mo aquellos hombres de la primera hora cristiana, trabajemos apostólicamente 

para que Cristo sea conocido y aceptado en todo el mundo. ¡Que nuestra Iglesia 

se vea hoy revitalizada con un nuevo Pentecostés! 

PALABRA y VIDA 

 

Gracias, Señor, por tu Espíritu,  

 el Espíritu Santo, 

 presente en nuestros corazones  

 como brisa suave en un día de calor.  

Gracias, Señor, por tu Espíritu;  

 sabiduría que nos enseña  

 a caminar por riscos y barrancos  

 siguiendo tus huellas sin temor.  

Gracias, Señor, por tu Espíritu,  

 que es fuerza para vivir unidos  

 construyendo tu familia,  

 edificando la amistad.  

Gracias, Señor, por tu Espíritu;  

 luz en días grises,  

 aliento que alivia las penas,  

 constancia para seguir caminando.  

Amén. 

 

ORACIÓN    
 

N uestra Parroquia colabora con las Cáritas Parroquiales 
de: Polígono de la Vega de San José,  Zárate,  El Las-

so,  Pedro Hidalgo, Hoya de la Plata, San José, San Juan, 
San Nicolás de Bari,  San Roque,  El Batán y  La Paterna.  
 También con Cáritas Arciprestal de Vegueta que compren-
de las parroquias de: Santo Domingo, San Juan Bautista, 
San Nicolás de Bari, San Francisco de Sales, San Francisco 
de Asís y San Agustín.  
 Y con las siguientes entidades benéficas:  
 Comedor social de Santo Domingo, Obra Social, Confe-
rencia de San Vicente de Paúl, Proyecto Hombre, Fraterni-
dad Cristiana de Personas con Discapacidad y el Centro 
San Francisco de Asís en Jinámar.  
 Durante 2017 se entregaron 11.186 Kgs. de alimentos, 
7.283 litros de leche y 10.078 unidades de productos varios, 
con los que fueron atendidas unas 700 familias.  Y se distri-
buyeron durante el año:  35.684,80 €. 
 

¡ Muchas gracias a todos los que 
colaboran con donativos y alimentos ! 

 
 
 
 
. 

GRACIAS 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

 Lunes 21:  Marcos 9, 14-29.   
Creo, Señor, pero ayuda mi falta de fe.     
 

 Martes 22: SANTA RITA DE CASIA 
Marcos 9, 30-37.  
El Hijo del hombre va a ser entregado.  
Quien quiera ser el primero,  
que sea el último de todos. 
 

 Miércoles 23:   Marcos 9, 38-40.   
El que no está contra nosotros  
está a favor nuestro.   
 

 Jueves 24: Marcos 14,12a.22-25 
Esto es mi cuerpo. Esta es mi sangre.       
 

 Viernes 25:  Marcos 10, 1-12.  
Lo que Dios ha unido,  
que no lo separe el hombre.     
 

 Sábado 26:  Marcos 10, 13-16.     
Quien no reciba el reino de Dios  
como un niño, no entrará en él. 

HORARIO DE MISAS:  
 

POR LA MAÑANA:  8, 9, 10, 11, 12 Y 1 
 

POR LA TARDE:   5,  6,  7  Y  8 

La iglesia permanecerá abierta  
desde las 7’30 de la mañana  
hasta las 8,30 de la noche. 

 

S anta Rita nació en Casia, cerca de Roma y 
la bautizaron con el nombre de Margarita, 

pero familiarmente la llamaban Rita. Se casó y 
tuvo dos hijos. Fue esposa y madre ejemplar. 
Santa Rita siguió siempre las enseñanzas de 
Jesús y lo demostró participando todos los do-
mingos en la misa, en su entrega al prójimo y a 
los pobres, en su fortaleza de espíritu durante 
su larga enfermedad, en su dulzura con su es-
poso a pesar de tantas dificultades, en su ora-
ción constante y confiada ante el crucificado...  
 Cuando enviudó y murieron sus hijos, cum-
plió el deseo que tenía desde niña de hacerse 
monja, entrando en el convento de las Agusti-
nas de Casia. Murió el 22 de mayo de 1457, día 
en  que cumplía años. 

Confesiones:  
de 8 a 1 y de 5 a 8  


